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Arquitectura  de  las  Lenguas,  por  D.  Eduardo  Benot.— Se  reparte  j| 
cuadernos  semanales  de  una  peseta,  que  contienen  56  páginas.— Está  termiu 
da,  y^consta  de  32  cuadernos.  Lujosamente  encuadernada,  en  tres  tomos,  en  te 
vale  38  pesetas. 

Prosodia  castellana  y  Versificación,  por  D.  Eduardo  Benot.— Se  i 
parte  por  cuadernos  semanales  de  32  páginas,  al  precio  de  50  céntimos.— El 
terminada  y  consta  de  48  cuadernos,  de  los  que  el  último  vale  75  céntimos,  i 
Lujosamente  encuadernados  en  tela,  los  tres  tomos  de  que  consta,  vale  30  pe« 
tas  25  céntimos. 

Diccionario  de  Asonantes  y  Consonantes,  por  D.  Eduardo  Benot. 

Se  reparte  por  cuadernos  semanales  de  32  páginas,  al  precio  de  50  céntimos. 

Forma  un  volumen  de  1.088  páginas,  que  encuadernado  en  tela  vale  19  pesetas, 
Química  orgánica,  por  D.  José  E.  Oarracido.— Un  volumen  en  4.°  prolonga* 

de  924  páginas;  24  pesetas  en  rústica,  para  Madrid,  y  25  en  provincias. 
JL&  encuademación  en  pasta  entera,  2  pesetas. 
Diccionario  Catino-Español  Etimológico,  por  D.  F.  Salazar  y  Qui 

tana,  precedido  de  un  Prólogo  de  D.  Eduardo  Benot  y  de  Prolegómenos  grama 

cales—  Un  tomo  en  4.°,  ÍO  pesetas  50  céntimos  en  rústica,  y  12  en  pasta  ó  te: 
Métodos  de  ¡Latín,  primero  y  segundo  curso. — El  primero  forma  un  volum 

de  264  páginas  en  4.»  prolongado,  encuadernado  en  tela,  con  Clave  de  temas  p 

separado,  en  rústica,  de  32  páginas,  5  pesetas. — El  segundo  es  un  volumen  igu 

con  Clave  de  temas,  de  95  páginas. — Es  también  de  igual  precio  y  condición» 
SSlementos  de  Historia  Natural,  con  un  prólogo  del  Dr.  Carracido. 
Un  volumen  en  4.°  prolongado,  con  infinidad  de  grabados  intercalados  en 
texto,  encuadernado  en  pasta,  12  pesetas  en  Madrid  y  13  en  provincias, 
diccionario  de  la  Lengua  Castellana,  por  Picatoste.— Un  tomo  en ! 

encuadernado  en  tela,  4  pesetas  en  Madrid  y  5  en  provincias, 
diccionario  Francés  Español  y  viceversa,  por  el  mismo  autor. — De  igi 

tamaño  y  precio. 

La  Tauromaquia,  de  Rafael  Guerra  (Guerrita).— Se  publica  por  cuaderr 
de  uno  y  dos  reales,  de  32  y  64  páginas  respectivamente,  con  numerosos  fotogi 
bados  intercalados  en  el  texto,  representando  todas  las  suertes  del  toreo. 

J>e  la  batalla,  original  de  P.  Joaquín  Dicenta. — Un  tomo  en  4.°,  de  268  pá 
ñas,  3  pesetas  en  rústica. 

Vade  Me  cuín  del  estudiante  de  Derecho,  por  C.  Flavio,  abogado  < 
ilustre  Colegio  de  Madrid. — Un  tomo  en  4.°,  de  400  páginas.  Libro  de  utilidad 
necesidad  indiscutibles  para  los  estudiantes  de  Derecho.  Contiene  todas  las  as: 
naturas  de  la  carrera,  y  fácilmente  se  pueden  preparar  para  los  exámenes,  no  s< 
de  cada  una  de  ellas,  sino  para  el  repaso  al  tomar  el  grado  de  licenciado. — Un  toi 
en  4.°,  de  384  páginas,  V  pesetas  en  rústica  y  9  en  pasta. 

El  testamento  ológrafo,  por  D.  Gabriel  Ricardo  España,  abogado  del  ilv 
tre  Colegio  de  MaJrid — Un  tomo  en  4.°,  de  256  páginas  próximamente.  Contie 
todos  los  formularios,  notas  y  casos  de  la  vida,  para  que  cada  uno  de  por  sí,  y  r 
consultas,  pueda  hacer  su  testamento.  Libro  de  utilidad  general  y  al  alcance 
todos. 

JLa  Muceta  Roja,  novela  por  D.  José  R.  Carracido.— Un  tomo  de  408  págin 
3  pesetas. 

"Veinte  Lecciones  de  Francés,  por  D.  Luis  Besses,  Catedrático  de  dic 
asignatura  en  el  Ateneo  de  esta  Corte. — Un  tomo  en  4.°  prolongado,  5  peseti 

Más  Pequeneces  — El  Jesuíta,  un  tomo  en  4.°,  2  pesetas. 

>  >  El  Guarió  Estado,  un  tomo  en  4.°,  2  pesetas. 

Numerosas  publicaciones  por  entregas  con  magníficas  láminas  al  cron 
repartidas  por  cuadernos  semanales. 

Biblioteca  del  Renacimiento  Iliterario.— Van  publicados  veintis 

tornos  4  SLji^¡^L£S£Ía£mnfi 


LOS  ESTERMINADORES. 


ZARZUELA   EN   DOS    ACTOS   Y   EN   VERSO  ORIGINAL 


Letra  de 

D.  JOSÉ  RIVAS  Y  PEREZ. 

Música  de 

D.  LEOPOLDO  MARTIN  Y  ELEXPURU. 


REUS. 

IMPRENTA  DE  JUAN  MUKOA, 

ARRABAL  DE  SANTA  ANA,  39. 

1866. 


PERSONAGES 


El  Marques  de  Monte-fuerte. 

D.a  Leonor  de  Mendoza.  (Su  pupila.) 

Roberto.  (Ge fe  de  los  Es'terimnadores.y 

Jorge.  (Hijo  adoptivo  de  Roberto.) 

Metralla.  (Sargento  de  Guardias.) 

Mala-fagha. 

Ventero. 

Ventera. 

Un  soldado. 

Un  Bandido. 

Coros  de  bandidos,  monederos,  soldados  alguaciles 
aldeanos  y  aldeanas. 


La  escena  es  en  los  montes  de  Toledo,  en  el  siglo  diez  y  ocho 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  quien  perseguirá  ante  la 
ley,  al  que  la  egecute  ó  reimprima  sin  su  consentimiento. 

Los  corresponsales  y  agentes  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática, son  los  únicos  encargados  de  la  venta  de  egemplares,  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad  en  todos  los  puntos. 
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ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  las  bóvedas  subterráneas  de  un 
convento  ruinoso,  cuyo  techo  será  de  arcos  y  las  paredes 
de  piedra,  en  las  que  deberán  estar  figurados  los  nichos. 
En  el  fondo,  una  escalera  que  indica  la  salida  del  subter- 
ráneo: dos  puertas  en  la  derecha  que  son  prisiones  y  otras 
dos  en  la  izquierda,  que  pasan  á  los  talleres  'de  los  mone- 
deros. Una  mesa  y  algunos  bancos  forman  todo  el  mueblage, 
y  sobre  la  mesa,  vasos,  botellas  y  dados.  Los  bandidos  y 
monederos  juegan  y  beben:  Roberto  les  sirve  licor.  Jorge 
vestido  del  mismo  trage,  está  sentado  separado  de  los  demás 
y  pensativo.  Es  de  noche,  y  una  lámpara  alumbra  la  escena. 

ESCENA  I. 

ROBERTO,  JORGE,  BANDIDOS  Y  MONEDEROS. 
Introducción. 

Coro.      Que  viva  el  pillage, 

los  bellos  placeres, 

el  vino  y  mugeres 

serán  nuestro  afán. 

Del  Rey  la  justicia 

sagaces  burlemos 

y  al  mundo  engañemos 

pues  no  nos  verán. 
Roberto.  Ya  la  noche  tendió  en  la  montaña 

su  manto  de  luto,  su  negro  esplendor, 

nuestra  farsa  fantástica,  estraña, 

infunde  en  las  gentes  horrible  pavor. 

Que  resuene  la  gruesa  cadena, 
-    el  fuerte  estampido  del  recio  huracán, 

y  aun  el  grito  del  ánima  en  pena 

se  escuche  y  los  ayes  del  fiero  Satán 
Coro.      Que  viva  el  pillage,  t>  ?4ol.5 

los  bellos  etc. 
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Moberto.  Y  enire tanto,  que  aquí  monederos, 

el  oro  mezclamos  con  falso  metal, 

mis  valientes  por  esos  senderos 

recogen  riquezas,  sin  fin,  sm  iguaL 

Lucha,  Jucha-  feroz  y  sangrienta; 

muera,  muera  el  que- llegue  á  caer 

y  el  misterio  que  aqui  se  presenta 

ningún  ser  humano  podrá  conocer. 
Coro.      Que  viva  el  pillage 

los  bellos  etc.  (Fin  del  canto.) 

Moberto.  Basta  ya  de  diversión , 
,      de  vino,  juego  y  cantares 

y  vuelvan  estos  hogares 

á  su  lúbrica  misión. 

El  ocio  es  un  vicio  malo 

que  el  mundo  nunca  perdona, 

y  al  cabo  y  fin  proporciona 

ó  la  cadena,  ó  el  palo. 

Por  lo  tanto,  compañeros, 

cada  cual  á  su  destino. 

Vosotros  hacia  el  camino     (Á  los  bandidos.) 

y  al  taller  los  monederos. 

Las  noches  son  bien  oscuras  - 

y  propicio  es  el  momento; 

las  ruinas  de  este  convento 

no  pueden  ser  mas  seguras. 

Y  ya  que  cercano  está 

el  dia  en  que  descansemos, 

antes,  pues,  no  desmayemos: 

todo  se  compensará. 

Andad,  y  buena  [fortuna. 
Salen  los  bandidos  por  la  escalera,  y  los  monederos 
las  puertas  de  los  talleres. 

ESCENA  II. 

ROBERTO  Y  JORGE. 

.í>ft9í;fí0  i  DíioiJ^n  r:\:\) 

Moberto.  No  marchas,  Jorge? 
Jorge.  Ya  iré. 

Moberto.  Estás  malo? 
Jorge.  No  lo  sé. 

Moberto.  Tienes  fatiga? 
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Jorge.  Ninguna.  , 

Roberto.  En  verdad  que  no  comprendo, 

mi  buen  Jorge,  tu  tristeza. 
Jorge.     Tengo  dolor  de  cabeza. 
Roberto.  Te  digo  que  estás  mintiendo. 

Tú,  el  modelo  del  candor, 

el  símbolo  de  alegría, 

la  dulce  esperanza  mia 

y  el  consuelo  de  mi  amor. 

En  quien  cifro  mi  ventura, 

que  por  tí,  robo  y  peleo; 

que  eres  solo  mi  deseo 

y  consuelas  mi  amargura. 

A  quien  niño  recogí 

y  cual  hijo  te  tomé; 

á  quién  con  mimos  crié, 

que  solo  \ivo  por  tí. 

Que  si  ambiciono  fortuna 

y  si  riquezas  ansio, 

es  solo  por  tí,  hijo  mió, 

por  dichas  darte  una  á  una. 

Sabes  ya,  que  solo  espero 

ese  metal  concluir, 

y  desde  luego  partir 

contigo  hacia  el  estrangero. 

Nadie  alli  conocerá 

lo  que  en  esta  tierra  hicimos, 

y  el  oro  que  aquí  reunimos 

fama  y  poder  te  dará. 

Lo  que  te  aflige  no  sé 

ese  bello  corazón. 

Tienes  acaso  ambición? 
Jorge.      Ambicionar......  y  de  qué? 

Lo  que  siento,  es  que  en  mi  mente 

se  agita  una  idea  sombría, 

la  que  de  noche  y  de  dia 

me  atormenta  duramente. 

Siento,  que  mi  corazón 

me  reprueba  enternecido, 

esta  vida  de  bandido; 

que  se  ofusca  mi  razón. 

Yo  no  nací  para  estar 
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siempre  debajo  de  tierra; 
sé  que  esta  tida  me  cierra 
la  gloria  y  el  bien  estar. 
Que  mi  pecho  está  oprimido, 
que  mi  mente  se  entorpece 
y  al  par  que  mi  cuerpo  crece, 
mas  me  encuentro  envilecido. 
Siento  correr  por  mis  venas 
sangre  de  noble  hidalguía; 
yo  no  respiro  del  día 


Yo  carezco  del  placer 
de  aspirar  el  dulce  ambiente: 
ni  el  murmullo  de  una  fuente 
mi  sueño  fué  á  adormecer. 
El  astro  del  orizonle 
muy  poco  mi  vista  hirió 
y  también  poco  pisó 
mi  pié  la  hierba  del  monte. 
Esto,  amigo,  no  es  vivir, 
ya  me  falta  la  paciencia 
y  el  grito  de  mi  conciencia 
me  está  impidiendo  seguir. 
.  Calma,  Jorge,  tus  dolores, 
cesen  al  fin  tus  enojos; 
húmedos  están  tus  ojos 
y  pálidos  tus  colores. 
Yo  tu  bien  siempre  he  querido; 
y  el  privarte  la  salida, 
fué  para  darte  otra  vida 
que  la  vida  de  bandido. 
Tu  no  puedes  comprender 
lo  que  ciega  esta  pasión: 
embotado  el  corazón 
se  goza  en  el  padecer. 
Te  quise'  al  fin  separar 
de  esa  senda  de  dolores, 
de  ese  camino  de  horrores, 
que  pronto  debo  dejar. 
Tus  blancas  y  bellas  manos, 
aun  están  del  crimen  puras; 
tus  mansiones  son  seguras; 


— Tí- 
todos  tu  dicha  anhelamos. 

Jorge:    Y  cuando  abandonaremos 
esta  mansión  del  espanto? 

Roberto.  Muy  pronto;  mas  entre  tanto,, 
calma,  que  ya  gozaremos. 
Yo  ele  nuevo*  indagaré 
para  tus  padres  buscar. 

Jorge.     Nunca  los  podré  encontrar. 

Roberto.  Quien  sabe,  ya  lo  veré. 

Adiós,  mi  gente  me  espera; 
no  quiero  ser  descuidado. 

Jorge.     Adiós  Roberto. 

Roberto.  Cuidado 

con  la  bella  prisionera.        ( Vase.) 

ESCENA  III. 

JORGE,  solo. 

Sigue  ese  fatal  camino 

donde  metido  te  vés; 

tu  recogerás  después 

el  fruto  de  tu  destino. 

Y  sin  embargo,  yo  ignoro 

ese  misterio  terrible, 

que  oculta  este  claustro  horrible 

entre  los  ayes  y  el  lloro. 

Lamentos,  quejas,  gemidos, 

súplicas,  imprecaciones, 

juramentos,  maldiciones, 

hieren  solo  mis  oidos. 

Yo  miro  aqui  penetrar 

sin  observar  su  salida, 

víctimas  que  la  partida 

acababa  de  robar. 

Pero  yo  descubriré 

del  subterráneo  el  secreto. 

¡Oh  Roberto!  te  prometo 

que  tu  ruina  impediré. 

¿Y  esa  muger  tan  hermosa 

que  trageron  desmayada? 

Pobre  niña  infortunada 

que  en  esa  prisión  reposa 
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Cuando  la  \í,  que  seguida 

era  de  su  padre  anciano 

y  con  furor  sobrehumano 

en  esa  prisión  metida. 

JJo  sé  que  fuerte  emoción 

en  mi  pecho  sentí  luego     ;    /  .  °* 

y  que  entre  lagos  de  fuego 

nadaba  mi  corazón.  , 

Por  primera  vez  mi  mente 

conoció  la  realidad 

y  tan  plácida  verdad 

jne  combatió  dulcemente. 

Juré  salvar  á  los  dos 

si  su  vida  peligraba, 

y  con  delirio  rogaba 

que  fuerzas  me  diera  Dios.      (Queda  abatido.) 
Romanza. 

Bella  ilusión  de  mi  vida, 
encanto  dulce  del  alma, 
tu  que  devuelves  la  calma 
á-  mi  triste  corazón, 
desecha  ya  tu  quebranto, 
"vuelva  tu  sonrisa  amena, 
rompiendo  yo  la  cadena 
de  tu  lóbrega  prisión. 
Calma,  calma 
tus  fieros  dolores; 
310  lloren  tus  ojos 
lio  penes  ya  mas, 

Íiorque  de  los  campos 
as  lánguidas  flores, 
muy  pronto  bien  mió, 
muy  pronto  verás. 
Que  vuelva  ya  en  torno 
de  tí  la  alegría, 
tu  vida  alma  mia, 
feliz  salvaré; 
que  en  dulce  ventura 
mi  pecho  camina, 
lo  que  asi  me  inclina 
muy  pronto  sabré. 


ESCENA 


-9- 

Mas  alguien  vieneHtí£em  aquí. 
¡Es  ella!  que  acongójada....  ?,!    ;  ua  m 
evitemos  su  mirada    rasiadi>f  ¿fíxflfii^ga 
y  ocultémonos  aqniafinofs  úméiq  txífoiíii 
'wmsp'ú  oiip  IííO; 

D.a  LEONOR  sale  de  una  de  las  prisiones  en  tanto  que  JORGE 
se  oculta  tras  la  escalera.         ^oi¡q  sooih  onO 
DÚO.   !bí>boíq  loq  !d0 

eonor.   Feliz  esperanza  mia,     ai*0e*  K 
mi  bello  porvenir, 
á  Dios,  que  para  siempre 
¡ay!  triste  te  perdí. 
¡Ah  pobre  padre  mió! 
responde  á  mi  dolor, 
que  ahogar  quiero  en  tus 
mis  penas  y  mi  amor. 


íic-um'íOíí  m 
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iqmorioo 
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(Queriendo  huir .) 

?J  b'líií 
OÍ 


Leonor. 
Jorge. 


Leonor. 
Jorge. 


Leonor. 


No  puedo  mas. 
Quien  anda  ahí? 
¡Cielos! 

Detente. 
(Ya  me  perdí.) 
Su  desgracia  en  la  ventura 
yo  gozoso  cambiaré, 
que  al  contemplar  su  hermosura 
en  mi  pecho  lo  juré. 
(Será  un  lazo?) 

(No  responde.) 
Nada  temáis  ¡oh  Leonor! 
que  en  mi  pecho  no  se  esconde 
ninguna  infamia.  oh  .too  <v/ 

(¡Ah!  valor.) 
Amarguras  y  dolores 
fueron  la  faz  de  mi  vida; 
y  al  veros,  miro  de  flores 
una  senda  apetecida. 
Calme  su  llanto 
que  el  corazón, 
mucho  padece 
con  su  dolor. 

En  su  porte  y  sus  modales, 


4gM 


Jorge. 

Leonor. 

Jorge. 


Leonor. 


Leonor, 


■>..i . 
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en  su  acento  singular, 
esperanzas  ideales, 
infeliz,  pienso  alcanzar. 
¡Oh!  que  lenguage, 
no  fué  esto  no, 
lo  que  su  trage 
me  rebeló. 
Que  dices  pues? 
Oh  I  por  piedad! 
í\qui  mi  astucia 
la  salvará. 
¡Que  ventura! 
su  hermosura 
sus  dolores, 
mis  temores 
y  esta  \riua 
corrompida  . 
todo  pronto  calmara. 
Y  a  su  lado 


ú\  tiro  A  út*  fl0tf03J  r'.d 
.oirCX 


Vi;  :  films  noiij0 


enagenado, 
tan  dichoso, 
venturoso, 
mis  anhelos, 
mis  desvelos 
todo  al  fin  se  cumplirá. 

Su  dulzura 
me  asegura 
verdadero 
cuanto  espero. 
Padre  mió, 
yo  confio 

que  tu  pena  acabará. 
Y  dichosa. 


^  v  gfinrgitira/l 

iim  ,é¡o'íí>7  Ifi  y 


venturosa, 
con  su  ayuda 
que  me  escuda, 
tus  cadenas 
y  tus  penas 

tu  Leonor  quebrantará.     (Fin  del  canto.) 

Tened  de  mi  compasión; 
si  lo  que  habéis  prometido 
no  fuese  luego  cumplido, 
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destrozáis  mi  corazón. 

Jorge.     Yo  no  se  mentir,  señora;  '¿m 
os  dije  que  os  salvaría 
y  cien  mip  wás^yárl^1*  Mí°i  ^ 

por  hacerlo  ■"■éftP  efei^hoffii*1^  °*  10 *■ 

Leonor.    Y  porque  no  en  el  momento?  ',rí?  \- 

Mi  tutor  grfftjW^  T'r-018^ 
y  nada  debéis d  .of)  fil)r'  °| 
'    es  mucho  su  vaíimieñíp;'1^ 

Dadnos,  pues,  la  libertad,  Wñ™W  » 
Volvednos  la  ;Jjjzf;pel; /^t^^  /!ií.,^ 
dejando  ^járéppa^ Q  * S  r  'ff 
esta  horrjtí^  .towo>, 
Mas,  quien  sois  vos,  que  ha  sentido  !W| 
hacia  mí  tal  compasión? 
Si  tenéis  tal  corazón,      :'J  ^  ^fiü 
porque  vestís  de  bandido?  - 
Vuestro  acento  verdadero, 
vuestras  dulces  espresiones, 
mas  que  á  un  gefe  de  ladrones 
presentan  á  un  caballero. rVr  ^  0DP 
Misterio  horrible  en  verdad 
que,  por  mi  fé,  no  comprendo. 
Jorge.     Todo  cuarito  estáis  diciendo 
es,  señora,  realidad.  • 
Soy  un  niño  abandonado,íjií(m 
merced  á  mi  suerte  impía, 
y  desde  aquel  mismo  dia 
por  los  bandidos  criado. 
Solo  sus  placeres  ti,  <  •..aifctox 

sus  maldades  estudié 

y  al  cielo  siempre  rogué     ^  mv  .s^tol 
que  se  acordase  de  mi. 
No  se  porque  me  ocultaron 
sus  infernales  orgias^ 10 fí0'3^  ^ 
sus  artes,  sus  Correrías 
y  cuantos  planes  formaron. 
Me  tuvier^^eómpasidb.^i^  «•>  oío8 
mi  padre  Roberto  ha  sido 
y  el  corazón  de  un  bandido 
^mV&fffiftSi}  fu&oto*G0iw¿$  8*89  emwb 
Soy  su  ilusión,  su  tesoro, 


Leonor. 


Jorge. 

Leonor. 

Jorge. 


Leonor. 


Jorge. 

Leonor. 

Jorge. 

Leonor. 

Jorge. 
Leonor. 


Jorge. 


cilese*  k)  i 


)  obflfipíli 
nofí  ciad 
í  r/p  ,bfM 
jííi  fiio/irf 
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me  adora  co^^es^mm  w  on  0/ 
diera  cien  vi^pfifc  w,oup  0¡ib  *o 
sus  joyas,  tra^g^yg^rq^  í5 
Por  lo  mispMofyopteo  m^m^níl  .i(K: 

Y  *nte  ?»$»t™e BnSopioq  Y 
ansio  acate  prori  pentg       ^  m 

su  vida  de  bandofe#  •  d*{  , 
Porque  aqm,  jH^W^  ¿ 
si  quedamo%%sidfispíefa-  f)fia 
el  fin  de  tíu^sJraolpr/;er%í  1    ,  . 
será  la  espáhTosá¿i^u^teB1 

Y  si  hubiese  |Un  ^nfb|ec^5 
que  el  perdón  qs  prora 
y  la  libertad 

Quién  es  ese?    tnmM®  í^i  eisnsJ  ¡2 

fobibnw1  'í#toít^>7  «mpioq 
Vana  espera^^^Q^c^f^;,  m¡ 

sin  toda  ^mm^rAi  h  mía»? 
jamas^ffo^s^gu^  mj  ¿  oou ,  ,(;m 
que  se  vini^^j^ber^  ¿  asiím^ 

Sin  emb&jtg^*.  fiffl  v&táwd  omteill 
pues  iftfis^íiguerjke  e$j  horrible. 
Tal  vez  %;füe^  ^si^,^,  ohoT 
a  mi  tutor  rogane.¡u!; , ¡    BtQ ^ 
Mas,  donde^-esta?  ¡  ^lQonfantyJ  ¿a 
tal  vez  h  j^r^^^e^Ojp  1^$$  amargura.) 
y  el  puñal  ;jt)e  al^un  ;b^MidOjt> 
puesto  babra^jjl^a^Ujfjl^Bta^.i  WI 
3\Jo  temáis  por  p),  J^r^pés.  ¿„-  0¡0g 
Hablad  por  Dios;  ¿que  sabéis? 
Que  esa  pujerUv  que  alli  \my]*j$*aela  derecha.) 
de  sus  calaJbo|gf        :¡yi0¿  ^  "1* 
¡Gracias,  gracias!  ¡Padre  mió  !    (Golpea la pta.) 
Soy  tu  Leonor   ;i„,0  ,,jUn, ,1fI¡  gtía 

( ¡  Pftsdicbada ! ) 
Esta  puenlajsífttft/íc^ftíla.  eoJas»3  y 
Solo  en  YQs,  .(jóy^»ynconfi<>} »]  /:,] 
Mis  desdicha  ojif>e$wa^}i  sibúq  im 
el  verld;!^.)fj^lonoiio&ntetoí'!0'j  Ja  y 
dadme  este  feliz  consuelo.     (De  rodillas.) 
Que  baceis,  Leonor?  Levantad. 
Grande  es  por  cierto  el  favor 


lo  que  me^TO  igfe^,  W9¡'-eb 

venid,  venid  pues,  sí- ñora:  ■  n  M 

disfrutad  sMh  •m^eo^  g<3  omoD..%^Vv«\l 

mi  pobre.  pebífe^fevOfe.^'^-^  <Úfia 
Leonor.  Gracias,  jéHW?n'>  ««18  o»  «ílróo  sa, 
Jor^e.  .obfioiqtíiop  OíEsf^fW^1}^7  flí.uiiyti* 

quiero  daro^.)italqrcfiiisusÉiuuo  Vjib  aO  .KMNtA 
Leonor.   Ya  recibiréis  del  Cieljy  g¿  07-  86¡él 

el  premio  de  sii  b(mdad*or,       \  - 
Jor#e.     Sed  felices.    *  floiéhq  rA  {\ibr£  y  seiretfca.) 
Leonor.  tr>h\j Ohí  pórtBlíl<i?L*  acneq  ¿ 

ubi/ca  liJiini  abno^ud 
ESCENA  V.  lamine  y 

T      tOÍgí  Olbtíff    .807  ¿'OCflíjlf  20 

Marques. \  Mi  Leonor!  !KÍ)/ííOt)£,(0s  «róitea, 
Leonor.  miimé^fíh      hl  \v>(tfefflrazm-) 

Jorge.     (Todo  cuanto*'  íoc^j¡a$k^  wtob  irn  y 
diera  p^¡ .^s^,  £pioine-htó..) ,  V '4fi'no  0™J 
Marques.  Gracias  a  Bicis,  bondadoso, ,4).,ílíjíf?  ]fn 

que  des^V#  offl1  f>'i3 
devuelve  cpp.  lu  [^tfta^j^  ÍI0J  y 
á  mis  male^j^pl^.VeposOj  f>'¿  djaDfo  ^ 
Leonor.    ;0h!  si,  gracias,  padre  amado, 
porque  cu.  medio  de  mis  penas, 
rompo  y  tT  a ('^¡Ijí^Jag"  cieñas 
que  os  hubi^r^^suggta^j/^ijyj;,^  v 
Ya  no  nos  ^pa^Jr^pioa:  ¿  0p)rj/  p> 
su  escudo  serán  mis  brazos. 
Marques. Débiles,  mas  bellos;  lazos. ?.j^<tfUJ^  m 
Leonor.    Que  con  \algjvogQ|^remos.  ¡  n|;,  7 
Jorge.     (No  se  que  dulce  emoción, 

que  en  su  ,  favor  mas  le  abona, 
ese  Marques  impresiona 
dentro  de  mfr corazón. ' 
De  Leonor  la  infausta  suerte 
á  mi  pecho  á  conmovido.) 
Marques.  Mas,  que  miro?  es  un  bandido     (Va  á  jorge.) 
yo  mismo  le  dáré  muerte. 


Leonor.   Padre  amado,  deteneros,  (Interponiéndose.) 

respetad  siempre  la  vida 

de  quien  debo,  agradecida,;;11  :)U?  01 

la  inmensa  .  $icha  de  veróéí^  aa. 
31  arques.  Como  es  espf  ese. . .  ladrón .... 
Leonor.   No  es;  jsegun  lo  habéis  creído: 

bajo  el  trage  de  bandido 

se  oculta  un  gran  corazón.  ^b/njl  /íojtosA 
Jífir^í.En  verdad  que  no  comprendo. 
Leonor.    Os  diré  cuanto  ha  pasado,  o'íoíap" 

Lejos  yo  de  vuestro  lado  nidii>^  .tono*! 

y  mis  pasos  conteniendo,   ouoaig  lé 

me  salí  de  la  prisión      .arjitó  p§|¡  .a$*tol 

á  penas  vuelta  á  la  vida,  .-io-hosA 

buscando  inútil  salida 

y  angustiado  el  corazón. 

Llego  basta  aqui,  y  aterrada 

ante  ^este  aspecto  sombrío,1^ 

os  llamo  á  vos,  padre  mió, 

en  estremo  acongojada. 

En  medio  de  mi  amargura 

y  mi  dolor  infinito,  '  GÍÍIj'fJ0  oii°T) 

oigo  una  voz,  lanzo  un  grito 

mi  muerte  ^iéndo  ^gtíi^  * 

Era  un  hombre,  me  detiene,  ;j  5>nP 

y  con  dulce  y  noble  acento, 

se  duele  de  mi  tormentó    m  *^ñ*  \ 

y  en  áusilio  nuestro  viene.  i  •'Ww** 

Me  inspira  al  fin  confianza, 

se  sostiene  en  su  porfía, 

y  percibo  en  mi  agonía 

el  vu^lo  de  la  esperanza. 

Poco  después  escuché 

su  funesta  y  triste  historia 

y  tan  lúgubre  memoria      "°"J  f}}!~    •  ':)m^ 

por  cierto  no  olvidaré. 

La  desgracia,  los  pesares 

su  juventud  rodearon, 

y  por  doquier  le  cercaron 

solo  perras  á  millares. 

Por  eso  mismo,  cediendo 

á  la  bella  sensaciou 
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fie  su  noble  corazón 

y  mi  dolor  conociendo. 

Calmad,  me  dijo,  en  seguida 

ese  llanto  doloroso 

que  surca  su  rostro  hermoso; 

que  aunque  esponiendo  mi  vida 

á  vuestro  padre  os  daré. 

Dijo;  y  abriendo  la  puertá ;  nrÜWfi(í  fAW 

lánzonie  allá  al  verla  abierta 

y  en  vuestros  brazos  me  eché. 

Digno,  pues,  de  admiración 

le  encuentro,  padre  querido; 

si  su  trago  es  de  bandido 

es  de  noble  el  corazón. 

Por  él  saldremos  de  aqui; 

nos  dará  la  libertad. 
Marques.  Siendo  eso  asi,  perdonad  (Áforge? 

si  ignorante  os  ofendí. 

Cuento  con  oro  y  poder, 

soy  en  la  corte  apreciado 

Y  ese  paso  que  habéis  dado 

el  pagarlo  es  mt  deber. 

Que  pedís? 
Jorge.  Nada  Señor: 

cuanto  puodffi  ambicionar, 

me  lo  acaban  de  pa gal- 
las palabras  de  Leonor. 
Marques.  No  despreciéis  el  momento: 

abandonad  esa  vida; 

escapad  de  esta  guarida 

de  la  infamia  y  del  tormento. 

\Jed  que  su  fin  es  horible. 
Leonor.    Veniros,  yo  os  lo  suplico. 
Marqués.  \Jed  que  puedo  haceros  rico. 
Jorge.     Sin  Roberto  es  imposible. 
Marques.  Es  vuestro  padre? 
Jorge.  Si  tal, 

pues  otro  no  conocí. 
Marqués.  Sois  huérfano  entonces? 
Jorge.  Si. 
Marques.  Y  su  oficio? 
Jorge.        .  Criminal. 
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Marques,  Pues  si  la  vida  no'bs~dió 
Jorge. 


Leonor, 
lorge. 


Leonor. 
Jorge. 


Leonor. 


y  el  crimen  solo .  §s°í §l00viató^ 

nunca  es  acción °r<íIflfetíW¿íá  ™íolíf  ni\  X 

abandonarte^^-  m  W».  ?m  eJ»*,lM 
_        ofeo-ioíofe  <  *  f  a  »>  i  i  o¿!> 

•0KH§l9íinj9ii^¿  wg  Boma  aun 
Pues  sir;en  mi  pechos  ag%aíjr>  0Í¿ 

acaso  por  y^m^Mitmni  l 
una  pasión  Im^l^MÁdii  y 
que  a  so^|f^.infitaÉ,lfí  9;no^¿, 
Yo  os  dajgD(JaJ^ar{|a^  f  >01|g^y  nr)  v 

si  lograr  pStódfTOníftw^oíHi  oaaiít 
pero  causar  sufrimiento  ;  ,  t 

á  quien  cüd^;,M|  Qr^áíií^áíJ^ , .  ^  j 8  \? 
nunca;  primero  la  muerte 
con  arrojo  sufriría.,  mm^te*  Jé  vfi 
Ved,  que  coñ  'él  a|g^fi$a{;¡  ' ¿1b|)  ?oa 
o§ues.»era  triste? . sufría. ,   •  .  „.„  AÍI „  «^««aé 
Todo  el  porvenir  comprendo 
y  le  aguardo  desde  ahora.    ^  0,^3 
Pero  pensemos,  Señora, 
que  el  tiempo  estamos  perdiendo:  - 
Roberto  puede  venir.... 
Por  piedad,  que  no  nos  vea. 
Tengo  en  mi  mente  una  idea 
que  bien  nos  puede  servir. 
Siempre  á  mi  se  me  ocultó 
lo  que  con  otros  hicieron; 
solo  se  que  aqui  vinieron 
mas  que  ninguno  salió. 
Por  eso  tras  la  escalera 
ocultos  luego  estaréis 
y  desde  allL  escuchareis 
la  suerte  que  aqui  os  espera. 
Si  funesta  tal  vez  fuese, 
mis  palabras ,  atended 

Í)ero,  por  Dios,  comprended 
o  que  á  Roberto  digese. 
Mas  el  se  acerca,  marchad, 
Venid,  venid  padre  mío 
y  escuchemos. 

Yo  confio 
que  os  daré  la  libertad. 


ta  <utfl 


pn  oí 

bliflobfindfi 

ilífí  ¡A  i)b 
i  onp-  ¡yrJ 
viiiw/ 


■  V  .  r  ■.■$\vtn.V. 
.  .mol 


(Se  ocultan.) 
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ESCENA  VL 


^/jinhh  ¡anotas!  aman 
ÜOBERTO  y.  JORGE,   los  otros  oculto** 

Joberto.  Jorge,  estoy  de  enhorabuena: 
acércase  ya  el  momento 
de  ver  en  vez  del  convento*- \m  m  m 
otra  tierra  mas  amena. 
Jorge.     Es  verdad? 
Joberto.  Cual  lo  has  oido. 

Mi  plan  es  casi  acabado; 
todo  el  metal  que  he  mezclado 
queda  en  oro  convertido. 
La  segunda  prueba  espero. 
Vamos  se  me  vuelve  el  juicio, 
¿sabes  que  no  es  mal  oficio, 
el  de  falso  monedero? 
Lo  que  tan  solo  ayer  era 
falso  metal  é  insonoro, 
queda  convertido  en  oro 
solo  á  la  prueba  primera. 
Poco  después  ya  será 
moneda  de  buena  ley, 
que  engañará  al  mismo  Rey 
[ue  suya  bien  la  creerá. 
]on  esto  y  con  que  mi  gente 
que  trabaja  en  el  camino, 
tenga  valor,  fuerza  y  tino, 
es  todo  lo  suficiente. 
Dejaremos  esta  vida 
de  peligros  solo  llena, 
y  contigo  en  tierra  agena 
veré  n>i  dicha  cumplida. 
Jorge.     Es  todo  cuanto  ambiciono, 

cuanto  espero,  cuanto  annelo, 
y  en  págo  de  tu  gran  celo 
mis  pesares  te  perdono. 
Mas  puesto  que  la  fortuna 
principia  ya  á  sonreirte, 
quiero  una  gracia  pedirte. 
Roberto.  Pídeme  cien;  una  á  una 
te  daré  con  mil  amores. 

3 


íí)6  9  ttl 


íffi 


r 
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Jorge.     Es  verdad,  cual  se  decía, 
que  á  toda  la  compañía 
llaman  Esterminadores? 
Roberto.  Tanto  es  asi,  y  ese  nombre 
tan  dignamente  han  llevado, 
que  basta  ser  pronunciado 
para  que  el  mundo  se  asombre. 
Jorge.     Es  un  cuento? 


su  reglamento  es  terrible. 
Jorge.     Muestra  meló . 


Jorge.     Esa  es  la  gracia  que  espero. 

Roberto.  Nunca  de  mi,  Jorge  amado, 
tal  sacrificio  pretendas. 

Jorge.  ¡Imposible! 

Roberto.  No  te  Ofendas 

si  te  soy  tan  reservado. 

Jorge.     Acaso  no  soy  ya  un  hombre? 

Roberto.  Tai  vez  te  falte  el  valor. 

Jorge.     Pierde,  -pues  ese  temor; 

nada  habrá  ya  que  me  asombre. 

Tus  terribles  bacanales 

escuché  todos  los  dias; 

me  aturdieron  tus  orgías 

y  conciertos  infernales. 

Sé  que  parte  de  tu  gente 

está  por  fuera  robando, 

el  triste  llanto  causando 

al  rico  y  al  indigente. 

Que  los  otros  escondidos 

en  esa  cueva  infernal, 

mezclan  con  oro  el  metal 

por  ti  mismo  dirigidos. 

Ya  ves  que  todo  lo  sé; 

que  aunque  nada  me  digiste, 

torpe  de  tí,  no  creíste 

que  bastante  lo  escuché. 

Que  saber  solo  me  queda 

de  los  robados  la  suerte. 

Roberto.  Quieres  saberlo?...  la  muerte; 
sin  que  impedirlo  se  pueda. 


Es  verdadero; 


Es  imposible. 
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Jorge.     (¡Oh  desgraciada  Leonor, 

y  mucho  mas  el  Marqués!) 
Roberto.  Ese  el  medio  mejor  es 
de  no  vivir   con  temor. 
Si  la  vida  se  dejara 
al  que  nuestras  cuevas  viera, 
tan  luego  que  libre  fuera: 
de  fijo  nos  delatara. 
Sor  ge.     Y  eso  nttsmo  habrá  que  hacer 

con  el  marqués  y  Leonor? 
Roberto.  Eso  mismo,  si  señor, 

asi  no  habrá  que  temer. 
Jorge.     (Probemos  mi  pensamiento 

y  que  Dios  venga  en  mi  ayuda.) 
Siendo  Leonor  sorda  y  muda? 
Roberto.  Cómo? 
Jorge.  Es  verdad. 

Roberto.  Es  un  cuento. 

Jorge.  Yo  portal  no  lo  he  tenido; 
pues  creyéndome  engañado, 
mis  pruebas  he  practicado 
y  quedé  bien  convencido. 

Asi        la  vista  vendada, 

y  á  los  campos  conducida, 
nadie  sabrá  tu  guarida 
aunque  fuese  preguntada. 
Roberto.  Salir,  jamás.  Que  no  muera, 
pues  funesta  no  la  miro 
si  es  sorda  y  muda. 
torge.  (Respiró.) 
Roberto.  Será  si,  la  vez  primera 

que  se  falta  al  reglamento. 
Es  verdad,  quien  se  pensára 
que  un  caso  asi  se  encontrára? 
Voy  á  reunir  al  momento, 
para  tratar  el  asunto, 
á  mi  digna  y  guapa  gente: 
quiero  que  estés  tú  presente; 
espéra,  yo  vuelvo  al  punto. 
iorge.     Y  esa  gente  accederá? 
Roberto.  Muy  difícil  no  lo  es 
conseguirlo. 


Ó  lili  ¿¡-Jd 
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Roberto.  Sin  remedí^  ¿$^1$/  Í9  86m  oííonm  ? 

Jor#e.     jOli  Roberto!  solo  un  pitooibdffi  í'>  m  .oVttíoík 

detén  tu  brazo ,/iiAatoaa».  "ijviv  on  9b 

Respeta  ese  noble  anciano. 
Roberto.  Su  vida  me  perdería. 

Mira  en  él  tu  salvador 

que  te  manda  el  justo  ciclo;; &  ¿g<)  j  .^tol 
Roberto.  Éuando  llegue  á  tomar  \ueio  no? 

será  nuestro  delataprnlo^  ia  tamúta  w%  .oVftíoSl 
Jor^e.     Mas  vhir  como  piidiera 

su  Leonor^  huérfana  siendo? 
Roberto.  Mucho  mas  gana  muriendo 

que  la  suerte  que  te  espera. 
Jorge.     Que  piensas  ejecutar?? 

tus  palabras  son  terribles. 
Roberto.  Que  tormentos-  insufribles        |  ioq  oY  .%$tQt 

solo  aqui  pUe^e  esperar, 

Escucha  biepY  Y  de&pues, 

mientras  que  yo  en  ia  reunicn 

alcanzóle  su  perdón, 

así   dirás  al  Marques. 

Disponte  para  la  muerte 

que  van  á  darte  enseguida. 

Tu  Leonor  queda  con  vida, 

mas  sugeta  á  j&ue#tr&  á^eite. 

La  luz  jamás  ya  verá; 

y  un  dado  en  el aire  .  héchadov 

marcará   al   afortunado.^/  g{  f|¿  ¿«¡eg  .úYnQoft 

que  dueño  ^Pnj^fáj 

Ha  de  ser  nuestra  criada; 

seguirá  nuestro  destino; 

no  le  queda  otro  camino; 

que  elija  pues.  (Va  á  salir.) 

Jorge.  ,  ¡Desdichada'! 

Tened  Roberto -piedad; 

Ved  que  es  ^horrible  su  suerte. 
lioberto.  0  la  deshonra,  ó  la  muerte; 

tal  es  pues,  mi  voluntad.  (Tase.) 


....  ESCENA  VII. 

JORGE,  EL  MARQUES  Y  D.a  LEONOR. 

Terceto 
lerceto. 

3t arques.  De  dulces  amores 

dejé  el  fruto  hermoso; 
un  ángel  dichoso 

su  puesto  ocupó,   iMmoom  tobol  r 
El  Dios  justiciero 
castiga  mis  males; 
tormentos  iguales ' 
cual  hice  me  dio. 
Leonor.    Prrdí  mi  esperanza^ 
perdí  mi  alegría; 
perdí  de  altoun  dia 

mi  bien  siu  igual.  *V*V' 
Mas  antes  que  el  crimen  ... 
mi  frente  mancille, 
que  en  mi  cuello  brilla 
el  rojo  puñal. 
Jorges    Prestad  á  mi  mente, 

¡Oh  ^',os 'tf^^°5stffab82 

un  rayo  grandioso' 

de.  su  claridad; 

que  sin  que  á,  Roberto 

su  ruma  ocasione, 

á  los  dos  perdone, 

les  dé  libertad.       .(Fin  del  canto.) 

Leonor.    Padre  \lel  alma  querida,,  (Abrazándole.) 

que  suerte  mas  desgraciada. 
Marques.Vov  librarte,  hija  adorada, 

diera  gustoso  nú  vida. 

¡Que  terrible  condición! 

no  volveré  njas  verte. 
Leonor.    La  imagen  ya  de  la  muerte 

no  arredra  mi  qerazon. 

Solo  por  vos  siento  y  lloro; 

el  morir  me  importa  nada, 

puesto  que  ya  resignada 

de  Dios- la.  clemencia  imploro. 
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Marques.  Cúmplase  su  voluntad, 

Jorge,     ¡Cielos!  ¡Que  gran  pensamiento! 

No  llorar,'  que  en  el  momento 

puedo  daros  libertad 
Marqués.  Como  ? 

Leonor,    Es  verdad  ? 
Jorge,  Hay  salida 

por  una  secreta  puerta, 

que  tengo  en  el  muro  abierta 

á  todos  desconocida. 

Enteramente  privado 

del  hermoso  azul  del  cielo, 

trabajé  con  firme  anhelo 

hasta  ver  mi  fin  logrado. 

Venid,  venid  prontamente. 
Leonor.   Salgamos,  padre  querido. 
Roberto-.  Vamos,  (Dentro.} 

Jorge.     Todo  se  ha  perdido; 

llega  Roberto  y  su  gente» 
3f  arques.  Nueva  esperanza  burlada. 
Leonor.    Venga  Dios  en  nuestra  ayuda. 
Jorge.     Fingid  que  sois  sorda  y  muda 

ó  seréis  asesinada* 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  ROBERTO,  MALA-FACHA  Y  BANDIDOS. 

Roberto.  Quéda  el  negocio  aprobado 

por  toda  la  compañía. 
Jorge.     Valor,  señora.  (Bajo  a  Leonor.) 

Roberto.  Temia 

que  lo  hubieran  rechazado. 

Mas  puesto  que  ya  no  hay  duda, 

podéis  hermosa  marchar 

y  vuestro  puesto  ocupar.  (Pausa.) 

No  me  responde? 
Jorge.  Si  es  muda. 

Roberto.  Es  verdad,  se  me  olvidaba; 

pero  ya  la  enseñaremos 

otro  lenguage;  sabemos 

que  el  tiempo  todo  lo  acaba. 

Al  fin  nos  comprenderá, 

por  mas  que  el  caso  es  bien  raro. 


Ma!a[chaE\\[w  nosotros     es  claro, 

de  todos  af)ren>ierli 
Roberto.  Conducidla  á  su  a]  os.^nto. 
Jor#e.     (Do,  su  val  s«*fió.| 
Leonor.    (¡Prestador   feté  rafas®  01  mió!) 
Marqués.  Es  que  yo  r<>  V  i  onsirnto.  (Adelantándose.) 
Roberto,  Como  es  eso? 

¡Se  h  perdido.) 
Roberto.  Con  que  tu  stu  rf-   no  v  s? 

Que  se  fusile  al  -Jaiques      (A  los  suyos.) 
Marques.  Infames,  que  ba&eis  creído, 

como  viles  ban dolaros, 

que  al  verme  débil  é  in  rte  * 

puede  arredra rme  la  muerte. 

Venid»  á  mi. 

ESCENA  IX. 

DICHOS  Y  UN  BANDIDO  que  baja  precipitadamente  la  escalera. 

Randido.  Deteneros. 
A  las  armas,  capitán; 
de  nuestras  grutas  la  puerta 
ha  sido  al  fin  descubierta 
y  cercándonos  están. 
Leonor.    (¡Oh!  que  feliz  ocasión.) 
Marques.  (Nueva  esperanza.) 
Roberto.  Responde: 

Dime  como,  cuando  y  donde. 
Randido.  Prestadme  pues  atención. 
Hallábame  yo  emboscado 
sigüiéndo  sus  instrucciones, 
cuando  miré  los  faldones* 
de  un  uniforme  encarnado. 
Era  un  guardia;  luego  tres 
se  van  uniendo  al  primero; 
me  asombro,  miro  y  espero 
y  hasta  diez  cuento  después. 
Escúrrome  con  presteza 
y  hasta  los  mismos  llegando, 
oigo  que  estaban  hablando 
de  cortarnos  la  cabeza. 
Exactas  las  señas  dieron 
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Je  que  la  entrada  subían, 
pues  escuché  que  decian 
que  nuestros  pasos  siguieron. 
Sin  atender  á  razones, 
escapo  y  vengo  á  avisar.  I 
Roberto.  Muchachos,  no  hay  que  temblar 


mientras  queden  municiones. 
Pero  no...  tengo  una  idea 
que  dará  mas  resultado. 
Quiero  que  cada  soldado 
hallar  la  justicia  crea. 
Vosotros  los  alguaciles 
v  yo  ^1  alcalde  seremos: 


i  iio3 

UíflO') 


de  este  modo  burlaremos 
sus  pensamientos  hostiles. 
Marchemos  pues. 
3lalafcha  .2     Y  esa  gente?     (bajo  á  Robería. ) 

si  á  su  gusto  se  despacha.... 
Roberto.  Tienes  razón,  Mala-facha, 

fusílalos  prontamente. 
Jorge.     Por  el  contrario;  yo  opino 
que  si  se  dejan  vivir 
nos  pueden  mucho  servir. 
MalafchaEso  será  un  desatino. 
Roberto.  Pues  que  dirán? 
Jorge.  Que  robados 

por  los  infames  ladrones, 
fueron  en  esas  prisiones 
por  los  mismos  encerrados. 
Que  morir  luego  creyeron 
entre  sufrimientos  miles, 
cuando  nuestros  alguaciles  - 
sus  fuertes  puertas  abrieron. 
Roberto.  Eso  apoya  el  pensamiento: 
y  el  Marqués,  consentirá? 
Marques,  (üi  joven  sé  salvará.) 
.Roberto.  Que  decis  pues? 
Marques.  Que  consiento. 

Roberto.  Marchemos  pues,  ¡voto  á  cien! 
y  después  de  disfrazados 
Éusquemos  á  los  soldados; 
veremos  quien  vence  á  quien.  (Sakn.) 


ESCENA  X. 

El  sargento  METRALLA,  seguido  de  sus  soldados,  des- 
ciende por  ta  escalera  con  mucha  precaución  y  después 
de  examinar  toda  la  escena,  se  reúnen  en  el  centro 

( oro.      Silencio,  silencio, 

preciso  es  tener, 

que  asi  á  los  bandidos 

podremos  coger. 
Metralla.  Con  quince  ladrones 

quisiera  luchar, 

mas  bien  que  un  fantasma 

terrible  mirar. 

Si  tal  me  sucede, 

no  lo  quiera  Dios, 

de  susto  me  muero 

sin  mas  remisión. 
(oro.      Sargento,  tembláis? 
Metratla.Mv  exalta  el  valor. 

foro.      Silencio,  silencio  ,  u 

preciso  es  tener, 

que  asi  á  ios  bandidos 

podremos  coger.  (Fin  del  canto.)  1 

Metralla.  Bravo,  dignos  veteranos,  ,  <v  ,f 

henos  aquí  ya  reunidos, 

sin  miedo  á  los  alaridos 


ir,  tu 


de  los  seres  sobrehumanos. 

El  momento  es  oportuno; 

mano  al  fusil  y  valBr;  .! .w% *) 

no  os  den  los  duendes  temor, 

que  os  juro  no  habrá  ninguno. 

Solo  morir  ó  vencer 

debe  ser  nuestra  bandera; 

si  perdémos,  ios  de  fuera 

nos  vendrán  á  proteger. 

Si  la  suerte  bien  nos  cuadra, 

de  capitán  me  veréis, 

mientras  vosotros  seréis 

lo  menos....  cabos  de  escuadra. 

Vamos  el  fondo  doblando  (lo  hacen.) 

y  que  avance  la  vanguardia. 

lo  ocupo  la  ratáguardia,       (Se  pone  detrás. 
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.  para  las  voces  de  mando. 
Arma  en  ristre  y  viento  en  popa. 

ESCENA  XI. 

Dichos  v  ROBERTO;  después  MALA-FACHA,  MARQUES, 
JORGE,  LEONOR  y  bandidos,  todos  disfrazados  de  algua- 
ciles esceplo  Leonor  y  el  Marques. 

Roberto.  Quien  viene  can  Ira  la  ley? 

Metralla.  ¡Alto!  preparen.  El  Rey,       (desde  detrás.) 

6  mejor  dicho  su  tropa. 
Roberto.  larde  llegaron  á  fé 

para  alcanzar  la  primicia. 
Metralla.  Pues  quien  sois  vos? 
Roberto.  La  justicia. 

Metralla.  Entonces  me  equivoqué.  (saliendo.} 

Descansen  armas;  de  fronte;      (lo hacen.) 

nos  hallamos  entre  amigos: 

en  vez  de  ios  enemigos 

es  la  justicia  y  su  gente,     (salen  iodos } 

Sois  el  alcalde? 
Roberto.  Quiñones. 
Metralla. Y  visteis  los  bandoleros? 
Roberto.  Solo  hallé  esos  prisioneros 

en  sus  lóbregas  mansiones. 
Metralla.  Los  dejasteis  escapar? 

Una  descarga  cerrada»  ;  ,  (!¡-i:,n  nía 

Con  vosotros,  para  na  (Ta  „       *j¡\  <,[., 

nunca  se  puede  contar. 

A  perseguirlos  marchemos. 
Roberto.  Vuestro  ausilio  nos  daréis?  |,     ,0  m 
Metralla.  Conforme...  si  lo  queréis»... 

(asi  refuerzo  tendremos. 

Mas  si  los  puedo  pillar, 

ellos  dirán  que , han  ganado.) 

Cada  cual  por  nuestro  lado 

será  mejor  el  marchar. 

La  gente  asi  separada 

puede  registrarlo  todo. 
Roberto.  (Tanto  mejor  de  ese  modo 

adelanto  la  jorpada.)        (suena  un  tiro.) 
Metralla,  j  Voto  á  cien  mil  condenados! 

Conmigo  ese  atrevimiento? 


líúberto. 

t«i  río 

Leonor. 
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Soldado.  No  asustaros  mi  sargento;    (bajando  la  escalera) 
fueron  tiros  escapados. 

Finál  primero. 

Metralla.  Caramba,  respiro, 
que  susto  llevé 
mas  ya  me  figuro 
que  valgo  por  cien. 
La  farsa  es  muy  buena 
no  debo  temer, 
que  al  pobre  sargento, 
muy  bien  lo  engañé. 
Haced,  Dios  piadoso, 
con  vuestro  poder, 
que  Jorge  y  mi  padre 
felices  estén. 
Mar ques.  Del  joven  m  celo 
por  ella  tal  es, 
que  si  salgo  libre 
feliz  yo  le  haré. 
Sigamos  sus  huellas, 
preciso  es  vencer, 
del  hado  funesto 
su  triste  vaivén. 
Soldados.  Creyó  la  justicia 

ladrones  coger. 
Alguaciles  Y  luego  la  tropa 
llevóse  un  pastel. 
Vamos  en  marcha. 
Salgamos  pues. 
(Dios  nos  proteja.) 
(Los  salvaré.) 
Marchemos,  marchemos 
la  gloria  á  buscar 
que  tan  grande  hazaña 
el  Rey  premiará. 

FIN  DEL  ACTO  1.° 


Jorge. 


Roberto. 

Metralla 

Leonor. 

Sorge. 

Coro. 


1XÍÍÍ   ÍÍL  .í5Í'JJJÍ6Í)íí/! 

di;ri  ¿si  ¿  Mj  ütíi' 


í  .1,  I  UMM  «OfljlT&cí'J 

(Con  mofa.) 

\  ibi^mi  6Í  oíí 
Üííoil  Híñ  h  'í'sb 


4>*i&zxlttq  íéxtil 

ACTO  SEGUNDO. 

'V/9ÍÍ   OÍ¿U>  'JUp 


La  escena  representa  una  posada  en  la  carretera  ele 
Andalucía.  Al  alzarse  el  trípri,  están  en  un  lado  los  sol- 
dados, en  el  otro  varios  aldeanos  y  aldeanas;  y  en  el 
fondo  Roberto,  Mala-facha,  el  \  en  tero.  Blas  y  su  mugor. 
Al  frente  la  puerta  de  entrada;  á  la  derecha  un  corredor 
que  dá  á  las  habitaciones  de  la  casa  y  al  que  se  sube 
por  una  escalera  con  pasa  mano;  olía  puerta  en  la  iz- 
quierda y  pocos  muebles.  Es  por  la  tarde. 

escena,  ' 

VENTERO,  METRALLA,  SOLDADOS,  ROBERTO,  MALA-F  I- 
CHA y  ALGUACILES  que  salen  a  su  tiempo;  ALDEAXOS 

y  ALDEANAS.  ^Itemi  «o*  hmu¿  .^iol 

Soldados.  Cuando  sale  la  guardia  española 
recorriendo  los  pueblos  ligera, 
de  las  niñas  los  bellos  suspiros 
por  doquiera  galante  se  Hela. 

svinSr 

dar  á  las  bellas 

su  corazón. 
A  Idéanos  Démosle  mil  parabienes 

por  sn  plácida  canción, 

que  siempre  en  glorias  v  amores 

la  guardia  se  distinguió: 
Melralla.m  gracias  niñas. 
Aldeanas  No  canta  usted? 
Metralla.  Tengo  mal  pecho. 
Aldeanas  No  puede  ser. 
Soldados.  Vamos,  sargento.  :\  iI3ü 
Metralla,  Pues  cantaré. 

Venga  un  guitarro.  (se  h  dan 

Todos.    Muy  bien,  muy  bien. 
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3! e tralla.  Tienen  las  aldeanas,.  (tocando.) 
no  se  que  cosa 
en  su  mirar, 
que  solo  al  verlas 
del  paso  pierdo 
todo  el  compás. 

Viva  la4  zambra,  l0¡d  yníC  93  q{ 

viva  el  cantar, 

vivan  las  niñas 

de  este  lugar. 
Coro.      Viva  la  zambra  etc. 
Metralla.  Cuando  con  mis  soldados 

de  ronda  salgo 

por  la  ciudad, 

si  tus  ojillos  miro 

mando  en  el  acto 

capitular. 

Viva  la  zambra, 

viva  el  cantar, 

vivan  las  niñas 

de  este  lug$rw;{  m. 
Coro.      Viva  la  zambra  etc. 
Alguaciles  Mió  á  la  ronda.  (dentro:) 
Todos.    Quien  nos  vendrá? 

AlguacilesMüy  buenas  noches.  (Asomándose  al  cor- 

Todos.     Ja,  ja,  ja,  ja.  (bajan.),  redor. 

Ventero.  Ya  que  todo  es  algazara 

yo  también  quiero  cantar. 
Todos.    Bravo;  toque  V.  sargento,  (lo  hace.) 

que  nos  cante  el  Sr.  Blas. 
Ventero.  Cada  vez  que  te  miro 

esos  primores, 

se  me  pone  la  cara 

de  mil  colores: 

Mas  no  me  enfado, 

que  quisiera  estar  siempre 

bien  colorado. 
Metrallado  es  caneiíí  AH3D83 

Soldados.  Eso  es  ladrar. 
Aldeanas  Bien  por  la  copla 

del  señor  Blas. 
Todos.    Viva  la  zambra  (Fin  del  canto.) 


-So- 
viva  el  cantar  etc. 
Ventero.  Basta  ya  de  diversión, 

porque  la  tarde  se  pasa 

y  hay  mucha  gente  en  la  casa. 
Ventera.  Si  sobra  tiempo. 
Ventero.  Chiton. 

Yo  se  muy  bien  lo  que  mando; 

cada  cual  á  sus  quehaceres; 

siempre  estas  tontas  mugeres 

quisieran  estar  bailando. 
Ventera.  Tu  como  viejo... 
Ventero.  ¡Demonio! 

A  que  levanto  una  silla     r    :    :!  °" 

y  te  rompo  una  costilla?  [amenazándola.) 
3) e tralla.  Tenga  paz  el  matrimonio. 

Eso  no  vale  la  pena. 
Ventero.  Decirme  viejo... 
Metralla.  Es  cariño: 

si  eso  se  lo  dice  á  un  niño 

cuando  le  cantan  la  nena. 

Conque  penillas  á  un  lado. 
Ventero.  Como  M.  quiera  sargento. 
Ventera.  (Cada  vez  mas  rae  arrepiento 

de  haberme  con  el  casado.) 
Ventero.  Muchachas  á  disponer 

los  cuartos  y  la  comida. 
Metralla.  Yo  seré  de  la  partida. 
Ventera.  Lo  siento,  no  puede  ser. 
Metralla.  De  veritas?  so  saléro? 
Ventera.  Esta  casa  está  alquilada.  {salen.) 
Metralla.  (Toquemos  pues  retirada 

que  está  mirando  el  ventero.) 
Ventero.  Estos  muchachos  querrán 

sin  duda  echar  algún  trago. 
Metralla.  Si  fuese  bueno,  yo  pago. 
Ventero.  Nunca  mejor  lo  hallarán.  (salen.) 

ESCENA  II. 

ROBERTO  Y  MALA-FACHA. 

Roberto.  Estamos  solos? 
Malafcha  Si  á  fé. 
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Roberto.  Has  hecho  lo  que  he  mandado? 
MalafchaToáo  está  ya  preparado 

y  á  los  chicos  avisé,  imi;  oigntoi  un 
Roberto.  Cuando  la  noche  se  estienda  \  IV) 

sacarán  nuestro  tesoro: 

que  se  traigan  todo  el  oro 

y  lo  demis  que  se  venda. 
Malafcha  Sabes,  que  entre  los  soldados, 

cierto  murmullo  se  escucha, 

que  esperanza  nos.  dá  mucha 

de  que  seremos  ahorcados? 
Roberto   Como  es  eso?  tienes  miedo? 
Malafcha  Si  nos  llegan  á  prender... 
Roberto.  Si  ya  se  les  hizo  ver 

que  nos  mandan  de  Toledo. 

Mientras  pueden  preguntar 

se  habrá  el  tesoro  sacado  fe        rA  ^ 

y  nos  habremos  fugado: 

nos  es  preciso  espera i\.^.wr'  i)íqTyr ¡l 
Malafcha  Es  que  ya  van  cinco  días     ']  om)j.) 

que  con  la  tropa  marchamos.  ¿lü  om 
Roberto.  Otro  medio  no  encontramos. 
Malafcha  Porque  caso  no  me  hacías 

cuando  en  la  cueva  te  hablé? 

Sabes  que  muy  claramente  ¡¡j^i  $¡  jg 

te  dig(*;  mata  á  esa  gente., Mn  0íf^ 
Roberto.  Que  quieres  i-i  me  engañé? 

Mas  no  me  pesa  por  Dios; 

porque  al  dejarlos  con  vida, 

responden  de  la  partida 

con  su  cabeza  los  dos. 
Malafcha  Que  rabie  si  le  comprendo.  % 
Roberto.  Pues  es  bien  claro.  Y  después 

sabes  tu  ya,  que  el  Marqués 

á  nuestra?  fav-sa  accediendo, 

dijo  al  sargento,  al  salir,-  b¿  q  mwú  .QYtsfoft 

que  á  nuestro  arrojo  debia 

la  libertad  que  tenia 

cuando  pensaba  morir. 

Esto  mi  plan  completó; 

mas  no  tuvimos  en  cuento, 

aquella  fuerte  tormenta 


—32— 

que  escaparnos  impidió. 

Tara  evitar  doble  mal;  r>v  élso  nboT  nA:>\n\»¥L 

un  refugio  aquí  buscamos 

y  en  la  posada  plantamos  *i  obncuí  .oV^oiv 

nuestro  cuartel  general; 

Cuando  llegué,  lo  primero 

que  se  me  vino  á  la  mente, 

fué  convenir  prontamente'  sn'fi  t«*>iifie 

con  el  marques  prisionero. 

Entre  la  duda  y  temor, 

subo  á  su  cuarto  volando 

y  le  encuentro  conversando 

en  sana  paz  con  Leonor. 
Malafcha  Te  burlas? 
Roberto.  No  por  mi  fé. 

Malafcha  Como  lia  de  hablar  siendo  muda? 
Roberto.  Pues  no  me  queda  ya  duda 

que  bien  claro  la  escuché. 

Al  verme  infame  engañado'5/1  ^ 

como  si  fuera  á  un  chiquilk  f]i  *J 

me  arrojó  en  mano  el  bucmnor  •  .h  ^..^w 

pero  el  má^íié^'fáfe'  $P  templado,  '  \  .  TV, 

y  en  cada  ni  a  no  teftiendo 

una  pistola,  me  dijo;  - 

si  te  retiras  transij¿?  ,vlj;íI  üüP 

sino,  cual  taco  te  enriendé!/1  í^b  b)       ,  „ 

Conocí  que  si  tiraba,       BWiup- oi$  .oUúoW 

aunque  muerte  no  me  diera, 

lo  mas  inmediato  fuera 

que  la  casa  alborotaba, 

que  la  tropa  acudiría 

y  que  además .  de  mi  muertejdiii  ouO  *<\i\^\\l 

tendría  la  misma  suerte 

mi  querida  compañía.  .  .     bJ  s^dfid 

Malafcha  Conque  en  sus  manos  estamos? 

Roberto.  Como  perdernos  podianj.i  rv.-u\<  I  j  ú[íb 
digeron  qtíeJcáll&riaifc  oik^üñ  ¿  vtíp 
y  entonces,  capitulamos^  bflh9tffl  i'A 
Logré  que  se  conviniera  ;  n  >q  obasoo 
en  nuestra  farsa  ocultar, 
hasta  que  pueda  pasar 
con  vosotros  la  frontera. 


Malafcha 
Roberto. 
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Esta  noche  nos  iremos: 
ya  al  sargento  be  prevenido, 
que  un  aviso  he  recibido 
y  es  menester  que  marcl 
Estará  todo  corriente? 
Nada  en  verdad,  faltará. 
Mientras  el  oro  vendrá, 
vamos  que  espera  la  gente. 

ESCENA  III. 


TGÍbflf'0'l¡ 

draodííifiSi 


{salen.} 


METRALLA  Y  EL  VENTERO. 


Ventero. 

Metralla 
Y  entero. 


Metralla 

Ventero. 
Metralla 
Ventero. 
Metralla. 


Ventero. 
Metralla 


Vaya  un  modo  de  beber 
que  tienen  vuestros  soldados. 
Los  tengo  bien  enseñados. 
Ya  se  deja  conocer. 
Diez  azumbres,  y  no  miento 
bebieron  sin  perder  tino. 
Es  tan  dulce  vuestro  vino 
que  se  escurre  en  un  momento. 
Me  habéis  llamado?... 

Si  tal. 
Pues  aqui  ya  me  tenéis. 
Espero  que  me  escuchéis 
con  la  atención  mas  formal. 
Tengo  que  tratar  con  vos 
un  asunto  que  os  conviene; 
mas  antes,  ved  si  alguien  viene. 
Solos  estamos  los  dos. 
Sentémonos  y  adelante.         (lo  hacen,) 
Ya  sabéis  cual  es  mi  grado 
y  también,  que  soy  mandado 
por  el  Príncipe  reinante. 
Que  mi  objeto  es  capturar 
esa  terrible  partida, 
cuya  incógnita  guarida 
solo  yo  pude  encontrar. 
Mas  lo  que  os  falta  saber, 
y  que  ignorar  no  debéis, 
es  que  represento  al  Rey 
para  ejercer  su  poder. 
Asi,  que  bien  puedo  ahorcaros, 
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incendiar  vuestra  posada. 
Ventero.  ¡Zambomba!  {levantándose.) 
Metralla.  Pues  eso  es  nada;  (id.) 

mas  desenidád,  no  asustaros. 

]\ío  habiendo  complicidad 

esa  ley  no  es  tan  estrecha. 

Pero  tengo  una  sospecha. 
Ventero.  Acaso  yo?... 
Metralla.  Contestad. 

Cuantos  años  ya  lleváis 

en  esta  casa  viviendo? 
Ventero,  Veinte  y  cuatro  van  cumpliendo. 
Metralla.  Cuidado  si  me  engañáis, 

porque  entonces  ¡vive  Cristo! 
Ventero.  La  verdad  digo,*  parcliez. 
Metralla.  Y  en  ese  tiempo  tal  vez, 

habéis  ese  alcalde  visto? 
Ventero.  Tan  solo  esta  vez  le  vi 

y  mucho  menos  su  gente. 
Metralla.  Ya  lo  pensaba;  corriente; 

no  se  burlarán  de  ini. 
Ventero.  Acaso  tal  vez  pensáis.... 
Metralla.  Que  son  ellos  disfrazados, 

y  que  estamos  engañados. 
Ventero.  ¡Santo  Dios!  que  es  lo  que  habláis? 

en  mi  casa  los  ladrones.  (gritando.;: 
Metralla.  Queréis,  zopenco,  callar? 

me  vais  la  caza  á  espantar 

sin  que  lome  precauciones. 

Además,  que  no  sabemos 

si  yo  me  habré  equivocado. 

A  Toledo  he  preguntado 

y  pronto  aviso  tendremos. 

Cuidado,  pues,  con  hablar. 
Ventero.  Mudo  seré  lo  prometo. 
Metralla.  Si  reveláis  el  secreto, 

os  mando  en  el  acto  ahorcar. 
Ventero.  Tenéis  la  tropa  advertida? 
Metralla.  Mis  órdenes  solo  espera. 
Ventero.  Pues  entonces  vamos  fuera 

que  ya  estará  la  comida.  [salen. ) 
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ESCENA  IV. 

D.*  LEONOR  que  baja  de  una  de  las  habitaciones  del  corredor. 
Romanza. 

Dulce  faro 

de  ventura, 

de  mi  alma 

la  ilusión, 

deja,  deja 
r  que  tranquilo 
■  se  dilate 

el  corazón. 

No  me  niegues  nunca 

sin  igual  favor, 

que  un  feliz  consuelo 

solo  busco,  yo. 

Si  á  mis  ansias 

corresponde 

su  dichoso 

corazón, 

haz  que  pronto 

se  concluya 

tan  penosa 

situación. 

Que  asi  como  el  aura 
aspira  la  flor, 
inunden  mi  pecho 

las  brisas  de  amor.         (Fin  del  canto.) 

ESCENA  V. 

B.a  LEONOR  Y  ÉL  MARQUES  que  baja  la  escalera. 

Marques.  Porque  has  salido  Leonor? 
Leonor.    Como  estabais  descansando... 
Marques.  Solo  en  ti  estaba  pensando, 

dulce  encanto  de  mi  amor. 

No  te  separes  de  mi;  (abrazándola. 

que  aunque  mudóse  mi  suerte 

de  nuevo  temo  el  perderte. 
Leonor.    Nos  iremos  pronto? 

Marques.  ,fK    ■       :,^^Kano^  i:..»  


Leonor.   Sin  el  aviso  esperar. 
Marques.  Por  eso  •  pierde  cuidado; 

llevaba  el  tiemp©  marcéela,  ■  ***MfM\  *ü 

y  esta  tarde  ha  de  llegar. 
Leonor.    ¡Ohl  gracias,  padre  querido, 

cuanto  os  debo  agradecer. 
Marques.  Solamente  un  gran  deber 

de  mi  conciencia  be  cumplida. 

Jorge,  fué  en  nuestros  dolores- 

el  mas  hermoso  consuelo 

y  á  su  noble  y  digno  celo 

debemos  grandes  favores. 

Un  alma  pura  y  henchida 

de  penas  vieron  mis  ojos, 

entre  la  senda  de  abrojos 

que  le  presenta  su  vida. 
,  Para  apartarlo  de  allí 

y  evitar  su  perdición, 

su  mas  estenso  perdón 

h  nuestro  Rey  le  pedí. 
Leonor.    Solo,  nunca  aceptaría; 

eso  tenedlo  por  cierto. 
Marques.  También  vendrá  el  de  Roberto 

con  toda  la  compañía. 
Leonor.    Hermosa  acción,  en  verdad, 

es  á  todos  perdonarlos. 
Marques.  Que  sirve  para  apartarlos 

del  crimen  y  la  maldad. 

Mas  no  te  pienses,  Leonor, 

que  al  obrar  de  esa  manera, 

solo  en  mi  pecho  influyera 

mi  situación  y  tu  amor. 
Leonor.   Nunca  pude  ni  aun  pensar 

que  exista  en  vos  otra  cosa. 
Marques.  Otra  razón  poderosa, 

me  obliga  además  á  obrar. 
Leonor.    Que  pueda  ser,  no  lo  sé; 

mas  sus  motivos  respeto. 
Marques.  Es  de  mi  pecho  un  secreto 

que  al  fin  te  descubriré. 

Cuando  lá  edad  mas  florida 

del  hombre  :yo  atravesaba, 
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y  cual  encanto  llenaba 
de  bellos  goces  mi  vicia. 
Un  ángel  vi,  que  en  dulzura 
llevaba  del  aura  el  vuelo, 
imitando  á  los  del  cielo 
en  virtudes  y  hermosura. 
Joven  y  pobre,  aunque  honrada 
y  aun  hija  del  servilismo, 
ños  separaba  un  abismo 
por  ser  mi  cuna  elevada. 
Mi  posición  le  oculté; 
y  entre  camina  de  flores, 
corrieron  nuestros  amores 
é  ingrato  la  abandoné. 
La  separaron  de  mí 
por  mandato  de  mi  padre, 
ignorando  fuese  madre 
lo  que  después  descubrí. 
Entonces  entusiasmado 
á  su  autillo  corro,  vuelo... 

Leonor.    Y  en  donde  estaba? 

Marques.  í\n  el  cielo; 

y  el  hijo  nuestro  robado. 
Sus  penas  siempre  mayores, 
su  funesta  y  triste  suerte, 
fueron  causa  de  su  muerte 
y  mil  acerbos  dolores. 
Nada  que  hacer  me  quedó; 
derramé  doquiera  el  oro, 
ofrecí  dar  un  tesoro... 
y  el  niño  no  pareció, 
ill  mismo  tiempo  en  Toledo 
tu  pobre  padre  moría 
y  á  mi  amparo  se  pon  i  a 
un  ángel  bello  del  cielo. 
Tus  cariños  infantiles 
mi  corazón  alegraron 
y  mucho  mas  lo  ensancharon 
tus  encantos  juveniles. 
Causa  porque  á  Jorge  ansio 
libertarle  de. la  muerte; 
solo  Dios  sabe  la  suerte 
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que  le  habrá  tocado  al  mió. 
Leonor.    Quien  sabe  si  habrá  encontrado' 

como  Jorge,  un  prolector? 
Marques.  Es  imposible,  Leonor, 

ya  lo  hubiera  averiguado, 
Leonor.    Pero,  por  Dios,  alejad 

ese  pensamiento  horrible; 

todo  cabe  en  lo  posible. 
Margues.  Tienes  razón,  es  verdad. 
Leonor.    Queréis,  señor,  que  entre  tanta 

que  se  recibe  ese  pliego 

salgamos  al  campo  luego? 

Tal  vez  allí,  su  quebranto, 

sus  recuerdos  y  dolores, 

encuentren  dulce  esperanza, 

entre  un  cielo  de  bonanza 

y  el  aroma  de  bis  flores. 
Margues.  Vamos  pues  si  asi  lo  quieres 

que  en  ello  tengo  un  placer. 
Leonor.  Mucho  bien  os  ha  de  hacer. 
Margues.  Cuan  buena  conmigo  eres.  (salen.) 

ESCENA  VI. 


JORGE. 

Nueva  esperanza  burlada; 
trabajo  siempre  perdido; 
ni  un  suspiro  contenido, 
ni  llanto,  voz,  sombra,  nada. 
Perdida  fué  mi  ventura, 
pues  que  con  ella  perdí 
la  esperanza  que  entrevi 
en  medio  de  mi  amargura. 
Cuando  su  vida  libré; 
cuando  Cándida,  amorosa, 
me  dió  las  gracias  llorosL 
loca  ilusión  me  formé. 
Un  edén  desconocido, 
un  campo  lleno  de  flores, 
una  senda  sin  dolores, 
un  eco  digno,  escogido. 
Una  dicha  que  no  acaba, 
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un  bien  estar  que  no  muere, 
un  placer  que  el  alma  hiere 
y  que  el  alma  lo  buscaba. 
l)e  galas  lleno  y  amor 
un  ángel  me  sonreía 
bello  cual  la  luz  del  día 
y  el  ángel  era  Leonor. 
Pero  todo  un  sueño  fué, 
que  en  su  triste  despertar, 
tan  solo  vino  á  quedar 
el  recuerdo  que  soñé, 
¿ilmar  Leonor  á  un  bandido? 
¡esperanza  loca  y  vana! 
ella  rica,  cortesana, 
que  su  origen  noble  ha  sido. 
Bien  se  puede  asi  esplicar 
que  se  oculte  ante  mis  ojos, 
que  espinas,  males  y  abrojos 
solo  en  mi  puede  encontrar. 
Y  sin  embargo,  el  Marqués 
ia  libertad  me  ha  ofrecido, 
y  en  cambio  solo  le  pido 
me  déje  hablarle  después. 
Parto  á  buscarle  en  seguida; 
le  espondré  mi  petición, 
puesto  que  en  otra  ocasión 
salvé  dos  veces  su  \ida. 

ESCENA  VII. 

METRALLA  y  las  ALDEMUS. 
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Música. 

Sigamos  alegre, 
durmiendo  está  Blas 
y  en  tanto  el  sargento 
nos  divertirá. 
alia.  Vaya,  zagalas,  ; 
por  caridad, 
sed  á  mis  ruegos 
mas  eficáz. 

Dadme  un  abrazo.         (queriendo  abrazarlas.) 
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Coro.      Quítese  allá,  ;..0  fl0¡({  fiU 

quédese  quieto  .;;¡,(   T0OBfq  ÍW 

buen  militar.  jbiíi f jí  fo  sop  y 

Metralla.  Ved  que  no  es  broma, 
soy  muy  formal; 
busco  una  novia. 

Coro.      No  la  hallará. 

Metralla.  Ved  que  yo  barro, 
se  remendar, 
pongo  el  puchero, 
no  guiso  mal, 
y  aun  si  se  ofrece 
salgo  á  lavar; 
ya  veis  que  ganga 
vais  á  llevar. 
Coro.      Esos  bigotes. 
Metralla.^  cortarán. 
Coro.     Ese  lenguage. 
Metralla.^  afinará. 

Digan  las  niñas 
que  quieren  mas. 
Coro.      Si  siempre  humilde 
promete  estar, 
no  beber  vino, 
nunca  jurar, 
Cándida  esposa 
luego  hallará. 
Metralla.  Venga  un  pañuelo      ..(le  vendan  los  ojos.) 
no  hay  mas  que  habtór.  C<|J* 
Chica  no  aprietes.  (pausa.) 
jQue  oscuridad! 
'  La  que  mi  mano 
llegue  <-á  tocar, ' 
esa  mi  esposa 
luego  será. 
Coro.      (Dejémosle  solo, 
preciso  es  callar, 
que  burla  mas  grande 
jamas  llevará.) 
Metralla.  (Rabiando  por  novia 
las  pobres  están, 
que  chasco  mas  lindo 


Coro, 
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se van  á  llevar.) 
(Dejémosle  salo 
preciso  es  callar, 
que  burla  mas  grande 
jamás  llevará.)  (salen.) 


(Fin  del  canto.) 


Ventero. 
Metralla, 
Ventero. 
Metralla, 
Ventero. 
Metralla 


W  entero. 
Metralla 

Ventero. 
Metralla 


Ventero. 
Metralla 


Ventero. 
"Metralla 
Ventero. 

Metralla 
Ventero. 
Metralla 


ESCENA  VHL 

METRALLA  y  el  VENTERO. 

(Es  imposible  dormir;        (sin  ver  é  Metralla.) 
yaya  un  tropel  que  han  armado.) 
(Dad  una  vuelta  á  mi  lado 
que  pueda  yo  decidir.) 
(Con  k)s  ladrones  en  casa;  (pensativo.) 
si  fuesen  ellos  ¡San  Blas!) 
(No  yale  el  hacerse  atrás  (buscando.) 
que  aqui  no  estamos  de  guasa.) 
(Si  con  esa  tropa  cuento 
no  es  tan  mala  mi  fortuna.) 
(Muy  cerca  debe  haber  una 
que  ya  su  voz  tierna  siento. 
Veremos  si  no  se  mueve.) 
(Y  si  se  escapan?) 

Hermosa, 
tu  serás  mi  cara  esposa. 
El  demonio  que  te  lleve.  (soltándose.) 
Que  es  esto?  ¡  Voto  á  un  canon!  {destápase.) 
una  burla  semejante? 
Vas  á  morir  gran  bergante, 
y  después  quemo  el  mesón. 
Pero  Señor... 

3 Voto  á  cien! 
tu  me  has  armado  esta  treta: 
diez  carreras  de  vaqueta 
voy  á  mandar  que  te  dén. 
Pero  si  yo  nada  entiendo, 
f  aun  te  atreves  á  negar? 
Mada  os  puedo  contestar, 
ni  sé  lo  que  estáis  diciendo. 
.  Donde  están  ellas?  Responde. 
Pero  quien? 

Las  endiabladas 


[acercándose  por 
(detrás.) 


(abrasándole.) 


que  tengo  de  ver  tostadas. 

Vamos  pronto,  dime  donde. 
Ventero.  (Si  estará  loco  el  sargento? 

me  va  sacando  de  quicio.) 
Metralla.  Vaya  que  te  rompo  d  juicio? 

Mira  que  ya  me  impaciento. 

Tu  que  su  cómplice  has  sido, 

que  la  burla  has  inventado. 
Ventero.  Estáis  del  todo  engañado, 

en  nada  yo  me  he  metido. 

Si  os  jugáron  tal  pasada 

yo  no  tuve  parte  en  ello. 
Metralla.  Toca  tambor  á  degüello        {en  la  puerta.) 

y  que  incendien  la  posada. 
Ventero.  Pero  ved  lo  que  mandáis. 
Metralla.  Tu  te  obstinas  en  negar 

y  yo  en  cambio  os  mando  asar 

por  ver  si  claro  cantáis. 
Ventero.  Tened  de  mi  compasión 

que  soy  del  todo  inocente. 
Metralla.  Las  órdenes,  á  mi  gente, 

voy  á  dar  sin  dilación.  (vase.) 

ESCENA  IX. 

VENTERO  solo. 

Pero,  por  Dios,  esperad;        (en  la  puerta.) 

escúcheme  V.  sargento. 

Nada,  corre  como  el  viento, 

vaya  una  calamidad. 

Pero  que  le  habrá  pasado? 

Sin  duda  alguna  el  ruido 

que  desde  el  cuarto  he  sentido, 

será  el  chasco  que  le  han  dada. 

Apuesto  á  que  mi  muger 

me  ha  metido  en  este  apuro; 

á  fé  de  Blas,  le  aseguro 

que  vamos  solfa  á  tener. 

Es  necesario  evitar 

nuestra  ruina  en  el  momento: 

vamos,  que  si  no  el  sargento 

me  vá  la  casa  á  quemar.  (vase.) 
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ESCENA  X. 

D.*  LEONOR  y  JORGE,  por  la  puerta  de  la  calle. 

Jorge.     Cuan  buena  sois,  ¡oh  Leonor! 
puesto  que  habéis  accedido 
al  favor  que  os  he  pedido. 
Leonor.   No  encuentro  yo  tal  favor. 
Con  mi  tutor  regresaba 
de  aspirar  esos  olores, 
que  exalan  las  bellas  flores 
que  hace  tiempo  no  gozaba., 
cuando  á  nosotros  llegando 
nos  pedisteis,  buen  amigo, 
hablar  un  rato  conmigo: 
y  yo  la  vénia  alcanzando 
de  mi  tutor,  presurosa 
con  placer  os  acompaño, 
no  viendo  en  ello  un  engaño 
de  escucharos  gozosa, 
ecidme,  pues,  que  queréis. 
Jorge.     Quiero,  Leonor,  al  llamaros, 
gracias  espresivas  Ha  ros 
y  que  mi  labio  escuchéis: 
prestadme  pues  atención. 
Leonor.    Ya  os  escucho. 
Jorge.  Aunque  ilusoria, 

quiero  mostraros  la  historia 
de  mi  triste  corazón. 
Bajo  el  duro  y  fértil  suelo 
de  ese  monte  despoblado; 
de  gruesos  muros  cercado 
que  puso  el  hombre  en  su  anhelo. 
Donde  jamás  penetró 
del  sol  la  luz  pura,  hermosa, 
ni  de  los  campos  la  rosa 
su  grato  aroma  envió. 
Donde  los  bellos  albores 
del  aura  no  se  admiraban, 
ni  los  trinos  se  escuchaban 
de  plácidos  ruiseñores. 
En  tan  lóbrega  mansión, 
sin  pesares  ni  ilusión, 


sin  encantos,  ni  alegría,. 

feliz  entonces  swSL 

este  triste  corazón . 

Desde  la  infancia  apartado2 

de  la  culta  sociedad; 

exento  de  la  maldad, 

con  dulces  mimos  criado. 

Separado  del  dolor, 

ignorante  en  toda  ciencia, 

Méno>  de  paz  é  inocencia, 

sin  conocer  el*  amor. 

Sin  angustias,  siu  temores,. 

sin  recelos  ni  esperanzas, 

sin  envidias*  sin  venganzas* 

sin  lágrimas^  sin  dolores. 

Sin  orgullo  m  ambición, 

pues  su  bella  situación? 

jamás  se  disminuía, 

porque  nada  apetecía. 

este  triste  corazón* 

Mas  llega  un  tiempo-  en  verdaéi, 

que  sin  saber  darse  cuenta, 

un  ángel  bello  se  ostenta 
en  su  triste  soledad. 
Los  hermosos  resplandores 
que  espide  su  rostro  amenoy 
pasan  veloces  mi  seno 
lucientes  y  abrasadores* 
€ual  el  sol  en  alta  esfera* 
muestra  frágil  vista  hiere 
haciendo  que  el  hombre  viere* 
cuan  hermoso  el  mundo  fuera, 
inspírame  una  pasión, 
que  en  mi  humilde  posición 
del  todo  desconocía, 
ensanchando  de  alegría 
á  mi  triste  corazón. 
Desde  entonces,  nueva  vida 
se  presenta  ante  mis  ojos; 
no  es  ya  una  senda  de  abrojos 
la  que  á  cruzar  me  convida. 
Por  doquiera  la  encontraba 
cercada  de  bellas  flores: 
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era  una  senda  de  amores 
que  ei  ángel  me  presentaba. 
Sus  encantos  admirando 
y  hechizado  con  su  acento, 
pude  soñar  un  momento 
que  estaba  al  ángel  amando. 
Digno  fui  de  compasión; 
porque  en  mi  loca  ilusión, 
¡insensato!  no  veia 
que  el  ángel  nunca  amaría 
á  mi  triste  corazón. 
Era  un  sueño;  al  despertar 
conocí  mi  atrevimiento; 
mas  ya,  ni  un  solo  momento 
pude  su  imagen  borrar. 
Ya  despierto,  ó  ya  dormido 
mirábale  por  doquiera; 
perdí  mi  dicha  primera, 
estaba  en  el  alma  herido. 
Pero  teniendo  agotado 
de  mis  fuerzas  ef  caudal; 
con  delirio  sin  igual 
y  en  mi  ventura  extasiado 
ante  la  hermosa  visión 
del  ángel  de  mi  pasión         (de  rodillas.) 
m  digo,  dadme  la  muerte, 
ó  mudad  la  infausta  suerte 
de  mi  pobre  coi-a zon. 
Leonor.    Que  hacéis  Jorge?  levantad  (levantándolo.) 
que  nunca  fué  al  campo  agena, 
élel  aura  pura  y  serena 
ía  celeste  cfandad. 
Angel,  sí,  me  habéis  llamado 
si  no  es  infiel  mi  memoria; 
voy  á  contaros  su  historia 
ya  que  es  de  vos  tan  amado. 
De  nobles .  padres  nacida, 
del  esplendor  rodeada, 
*    en  el  fausto  fui  criada 
y  en  las  riquezas  mecida. 
Mas  tan  bella  posición 
que  alagaba  mi  ilusión, 
que  aunque  niña  conocía, 
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llenó de  penas  un  día 
este  triste  corazón. 
Huérfana  y  sola  quedé; 
infeliz  fué  mi  ventura 
y  en  medio  de,  mi  amargura 
un  nuevo  padre  encontré. 
Al  fin  veloces  corrieron 
de  mi  existencia  los  años, 
entre  miles  desengaños 
que  doquier  mis  ojos  vieron. 
Mi  pecho  ya  entristecido 
desde  el  albor  de  mi  vida 
no  vio  senda  mas  florida 
que  mostrarse  agradecido. 
Era  tal  su  situación 
y  tan  grande  su  aflicción, 
que  al  Marqués  solo  adoraba 
y  por  él  á  Dios  rogaba 
este  triste  corazón. 
Nunca  en  verdad  me  alhagaron 
esos  tragcs  suntuosos, 
ni  los  diamantas  hermosos 
con  que  mi  cuerpo  adornaron. 
Mil  falsos  adoradores 
á  mis  plantas  se  rindieron 
y  mil  y  mil  me  ofrecieron 
el  aura  de  sus  amores. 
Sus  frases  encantadoras, 
sus  exitantes  miradas, 
sus  acciones  estudiadas 
y  sonrisas  seductoras, 
nunca  dieron  ocasión 
á  que  una  grata  espresion 
de  mi  se  les  concediera, 
ni  que  en  ello  un  gozo  viera 
este  triste  corazón. 
Llégo  después  á  escuchar 
de  vuestro  labio  el  acento, 
y  en  mi  pecho  al  punto  siento 
un  efecto  singular. 
Vuestra  imagen,  en  mi  mente 
se  fijó  de  un  modo  estraño: 
quiero  borrarla  y  me  engaño 
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que  os  tengo  siempre  presente. 

Si  su  trage  me  amedrenta, 

si  su  memoria  me  espanta, 

sus  ojos  íijan  mi  planta 

y  su  mirar  me  contenta. 

Sueño  con  esta  ilusión, 

que  en  medio  de  mi  aflicción 

y  de  mi  larga  agonía, 

ha  llenado  de  alegría 

á  mi  triste  corazón. 
Jorge.     lis  decir,  que  me  amareis? 
Leonor.    Como  la  flor  al  rocío. 
Jorge.     Sois  al  fin  el  ángel  mió 

que  verdad  un  sueño  hacéis. 

Pero  ved  mi  posición; 

hijo  no  mas  de  un  bandido. 
Leonor.    Que  me  importa  su  vestido 

si  es  noble  su  corazón. 

¡So  acerca  gente! 
Jorge.  Esperad; 

decidid  al  fin  mi  suerte. 
Leonor.    Esposa  vuestra  ó  la  muerte.  (vase.) 
Jorge.     ¡Inmensa  felicidad! 

ESCENA  XI. 

JORGE,  ROBERTO  y  después  los  bandidos. 
Dúo. 

Robjrto.  Albricias,  querido, 

marchamos  al  fin, 

que  ya  todo  el  oro 

se  pudo  reunir. 

La  gente  me  espera, 

yo  vengo  por  tí. 

Salgamos  al  punto. 
Jorge.     No  me  puedo  ir» 
Jloberto.  Deliras  acaso 

Jorge  infeliz? 
Coro.      La  noche  se  acerca  (dentro.) 

Roberto  venid. 
Roberto.  Ya  ves  se  impacienta 

mi  gente  por  tí. 
Jorge.     (¡Oh!  Dios  bondadoso 
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mis  ruegos  oid. 

Si  marcho,  por  siempre 

á  Leonor  perdí.) 
Coro.      La  noche  se  acerca  (dentro) 

Roberto  venid. 
Roberto.  3\ío  dudes,  salgamos; 

\as  á  ser  feliz. 
Jorge.     (Si  quedo,  Roberto 

no  se  ya  sin  mi. 

Ingrato  le  pierdo; 

íio  sé  que  decir.) 
Coro.      La  noche  se  acerca, 

Roberto,  venid;  (entrando  los  bandidos  ) 

que  Italia  nos  brinda 

con  goces  sin  fin. 
Roberto.  Si  tu  me  abandonas 

no  quiero  partir. 
Jorge.     Jamas,  que  otro  padre 

que  tu  conocí, 

y  fuera  un  ingrato 

dejarte  morir. 

Marchemos  al  punto. 
Roberto.  Me  hiciste  feliz. 
Jorge.     (Así  que  esté  en  salvo 

me  vuelvo  á  Madrid; 

¡Leonor!  no  me  culpes 

que  vendré"  por  tí.) 
Coro.      Marchemos,  marchemos 

de  España  á  salir, 

que  Italia  nos  brinda 

con  goces  sin  fin.  (Fin  del  canto .) 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  METRALLA  seguido  de  sus  soldados  con  armas, 
y  detrás  el  VENTERO;  ta  VENTERA  y  ALDEANAS. 

Metralla.  Atrás,  infames  bandidos.  (apuntando.) 

En  el  nombre  de  la  ley 

daros  presos  por  el  Rey. 
Roberto.  ¡Maldición!  nos  han  vendido. 
Metralla.  Ante  el  menor  movimiento 

que  llégue  en  vos  á  observar, 

os  mandaré  fusilar 

sin  pérdida  de  momenlo. 
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A  ver,  mis  bravos  soldados, 
esas  cuerdas- y  al  mío: 
de  esta  gente  no  me  fio;  (Jo  hacen.) 

que  queden  bien  maniatados. ? 
Roberto.  (Todo  lo  habré  de  perder; 

mi  trabajo  ha  sido  en  valde.) 
Metrallado  recéis,  señor  Alcalde, 
porque  yo  puedo  ofrecer. 
Me  quisisteis  engañar 
como  si  fuera  un  canalla:  Pír>as'»n?  « 
digo,  engañar  á  un  Metralla; 
estabais  loco  de  atar?  *      00  : 

En  cuanto  á  vos,  buen  "ventero, 
como  no  se  me  ha  olvidado 
el  chasco  que  me  habéis  dado, 
sois  también  mi  prisionero. 
Ventero.  Tened  de  mi  compasión 

que  soy  del  todo  inocente. 
Metralla.  Preso  con  toda  la  gente 

que  se  encuentre  en  el  mesón. 
En  el  parte,  que  daré, 
os  pondré  de  encubridores 
de  los  Esterminadores 
que  en  su  casa  capturé. 
Ventero.  Tened  piedad  de  mi  suerte.      {de  rodtflgs.) 
Ventera.  El  pobre  nada  sabía. 
Metralla.  Si,  pues  bien  que  se  reía; 

yo  me  reiré  con.  su  muerte. 
Jorge.     (Adiós  hermosa  Leonor; 
apenas  te  conocí 
cuando  triste  te  per^í.) 
-Roberto.  "Uamos,  chico,  ten  valor; 

como  no  venga  mas  gente 
que  la  que  está  aqui  delante, 
tomaremos  el  portante 
cuando  ocasión  se  presente. 
Metralla.  En  marcha  los  prisioneros, 
pues  ganamos  la  victoria 
ya  soy  célebre  en  la  historia; 
por  delante. 


ESCENA  XIII. 

Picho*,  el  MARQUES  y  LEQXOR. 

Marques.  $eieneros. 
Jorge.     ¡Ah!  respira  corazón. 
Metralla.  Quien  se  opone  ante  la  ley? 
Marques.  Quien  viene  en  nombre  del  Rey 

á  entregaros  se  perdop.  (se  lo  dá. 

Metralla.  Vaya  un  oaso  singular; 

no  he  visto  igual  en  mi  vida, 

queda  libre  ía  ¡partida. 

Firma  y  sello  en  su  lugar, 
Jorge.     Sois  al  fin  mi  salvador.         [á  ¡Leonor.) 
Roberto.  Pero  señor,  yo  no  entiendo 


ib  hoí 


lo  que  me  está  sucediendo 
Jorge.     Preguntádselo  á  Leonor. 
Leonor.  Es  una  cosa  Men  clara. 
Roberto.  Pues  por  los  saltos,  os  juro 
que  lo  que  es  yo,  me  figuro 
que  la  cosa  ha  de  ser  rara. 
Leonor.  Cuando  en  fas  ¡tristes  prisiones 
de  sus  cuevas  me  veía, 
mi  sepultura  opela 
en  sus  viejos  torreones. 
Sola,  triste  y  desolada 
en  medio  de  mi  amargura, 
lloraba  mi  desventura 
de  mi  tutor  separada. 
Jorge  se  compadeció, 
unióme  á  mi  padre  amado 
y  nuestra  vida  ha  salvado 
cuantas  veces  se  ofreció. 
Mi  tutor  agradecido 
y  su  bondad  conociendo, 
al  soberano  escribiendo 
el  perdón  .ha  conseguid®. 
Roberto.  ¡Inmensa  feJj^jidW! 

Gracias  mil  os  doy  señora, 
pues  me  vuelve, bienhechora 
tan  hermosa  libertad. 
Tan  dulce  cambio  ae  suerte 


i  o? 
tbi) 
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no olvidaré  por  mi  honor. 

Quien  es  pues  mi  salvador? 
Marques,  El  Marqués  cié  Monte-fuerte. 
Roberto.  ¡Cielo!  que  escucho?.,  ese  nombre?  (busca  en  su  pecho 

es  el  mismo...  si. ..  aqui  está     (saca  un  medallón 

Jorge,  Jorge,  ven  acá       (con  aiegria.) 

corre  y  abraza  á  ese  hombre. 

Es  tu  padre...  Dios  bendito       (de  rodillas.) 

que  en  medio  de  mis  maldades 

me  demuestras  tus  bondades, 

tu  poder  es  infinito. 
Marques.  Hablad  por  Dios;  que  sabéis? 

enseñadme  el  medallón. 
Jorge.     Que  penosa  situación. 
Roberto.  Ved  si  lo  reconocéis.  (selodá.) 
Marques.  Que  es  lo  que  miro?  ¡Dios  mió! 
Roberto.  (Venid  señor  en  mi  ayuda.) 
Marques.  Es  mi  hijo. 

Roberto.  Ya  no.  hay  duda.     (se  levanta.) 

Jorge.     Padre  del  alma.  [se  abrazan.) 

Marques.  Hijo  mió. 

i\l  fin  mis  ruegos  oyó 

ese  Dios  tan  bondadoso. 
Leonor.    Que  momento  mas  dichoso. 
Metralla.  Pues  no  estoy  llorando  yo? 
31  arques.  Decid  Roberto,  en  verdad, 

como  le  habéis  encontrado? 
Roberto.  Ese  niño  fué  robado 

en  la  cercana  ciudad; 

Sus  raptores  se  creyeron 

sacar  con  él  gran  partido; 

y  habiéndolo  yo  sabido 

en  nuestras  manos  cayeron. 

Tuvimos  buena  jaiana; 

pero  mi  gente  ganando, 

Jos  fuimos  de  allí  alejando 

al  despuntar  la  mañana. 

Cuando  el  chicuelo  encontré, 

no  se  que  cierta  emoción 

observe  en  mi  corazón.... 

Vamos,  que  no  lo  maté. 

En  mis  cuevas  lo  he  criado, 

con  el  alma  lo  te  querido; 


no  quise  fuese  un  bandido 

y  por  fin  no  me  ha  pesado. 

Tan  solo  su  ausencia  siento 

y  si  es  que  de  él  me  separan, 

quisiera  que  me  llevaran 

al  patíbulo  al  momento. 
Marques.  Nada  tiene  que  temer; 

con  nosotros  vivirá. 
Roberto.  Esa  la  dicha  sera 

que  mas  puedo  apetecer. 
Marques.  Con  el  fin  de  que  prosiga, 

Jorge,  su  senda  de  amor, 

le  dá  su  mano  Leonor 

y  que  el  Señor  les  bendiga.  [lojiacen.) 
Metralla.  Viva  el  Marqués  ¡voto  á  cielito! 

eso  es  tocar  el  registro: 

como  llegue  á  ser  ministro 

yo  mandaré  un  regimiento. 

Wals. 

Leonor.    Como  á  la  rosa 

.busca  el  rocío, 

el  amor  mió 

su  bien  buscó: 

*y  entre  la  senda 

de  la  amargura, 

su  gran  ventura 

al  fin  logró. 
Coro.      Que  vivan  los  novios 

por  años  sin  fin 

y  el  Dios  bondadoso 

les  dé  gracias  mil. 

FIN. 


Examinada  esta  zarzuela,  no  hallo  inconveniente  en  que  su 
representación  se  autorice. 

Madrid  9  de  marzo  de  4864. 

El  Censor  de  Teatros, 
Antonio  Fehrer  del  Rio. 
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